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El año avieola 

"

N Febrero la puesta se generaliza y casi no hay gallina ó polla de más de cinco meses que no dé ya 
huevos con bastante frecuencia para que el avicultor empiece á olvidar los desastrosos meses de pe­
nuria. Entre las gallinas adultas que dieron huevos en Diciembre y Enero, las hay ya que se ponen 
cluecas. El avicultor entendido las aprovccha!á y aun teniendo máquinas, no dejará de ulilizallas 

siq u iera sea para darle á recriar poli uelos de máq uina de las razas más del icadas. Resguárdense las polladas del 
frío y vientos y téngaselas en parq ues bien soleados y polleras' espaciosas y adecuadas. p! epárese el palomar, 
pues en este mes las palomas empiezan naturalmente á aparearse. Vigílensc los pavos y aves acuáticas por si 
dan ya hueyos, q ue sin esa precaución pod , ían perderse en el agua Ó entre los matorrales y fuércese la ati menta· 
ción para ,obtener mayor n Ú ITIe(o de huevos antes de q ue y~nga la baja, de p-ecio ocasionada !l0r la abundancia. 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1901



LA AVICU LTU RA PRAcTICA 
----------------------------------_._---------------------

SUMARIO 

58GCIÓ'l Ofi"ICIA.L: So :iedld Na cio::tal de Avicultores.-Expo­
sición Internacional de Avicultura, Col ombofilia y otras peque­
ñas industrias rurales de Madrid en 1902. - El Cinc uentenario 
dellnslituto Agrícola Cualán de S. Isidro, de 8arcelona.- SEC­
CIÓ~ DOCTRINAL: Avicultura, Obrade texto de D. Salvador 
Castelló por Isidoro AguiJó y Cortés. - Las razas de producto en 
el extranjero , por GalJoAmigo.-Los huevos d e gallo, por Ch. 
Couvreu:l. - Imponancia de la Avicu ltura y de las Sociedades 
Avlcolu. - AMENIDADES: Los vuelos de escampadissa en 
Palma de Mallorca. 

S OCIEDAD NACIONAL DE AVICUlTOnES 

Exposición Internacional 
de Avicultura 

Colombofilia y otras pequefias industrias rurales 
de Madrid en 1902 

Apoyo DECIDIDO DE LA COMISiÓN GlttiER AL PER.\\,\,NENTE 
DF. EXPOSICIONES 

El Excmo _ Sr. Duque de Sesto, Marqués de 
Alcañices l ex -Comisario Regio en la recien te Ex· 
posición Universal de París de 1900 y Vicepresi­
dente honorario de la Sociedad Nacional de Avi­
cultores, en contestación al oficio en que la Pre· 
side ncia le comunica el envío del proyecto de la 
Exposición Internacional AvÍCola y Colombófila 
de Madrid para 1902 , á informe de la Comisión 
general permanente de Exposiciones, de su digna 
Presid encia , ha contestado, en una ate nta comu­
nicación, en la que, después de ensalzar la im­
portancia del Certamen que se proyecta celebrar, 
se ofrece á la Sociedad el decidido apoyo de la 
Comisión que el Sr. Duque preside y el inme­
diato despacho del inlorme en cuanto el asunto 
sea so metido por el Mini sterio de Agricultura 
á su estudio y aprobación. 

Posteriormen(e, el activo é ilustrado Secre ta· 
rio de la mencionada Co misión, Ingeniero don 
José Jordana, ha comunicado á la Presidencia la 
aprobación del proyecto general de Exposición 
que inmediatamente se rá desar ro llado, para ha­
cerse público si n pérdida de tiempo. 

Continú an activame nte los primeros trabajos 
de organización, de los que se irá dando Cucn la 

en los números siguientes. 
Ei Sccrclario, 

FERNANDO LENGO. 

El Cincuentenario 
dol 

Instituto A grícola Catalán de S. Isidro 
de Barcelona 

Esta importante y antigua Asociación, de la 
que es hoy Presidente el Sr. Marqués de Camps, 
resolvió ha ti empo solem ni zar el quincuajésimo 
aniversario de su fundación organizando una 
Exposición de carácter eminentemente práctico 
y que representara un tri bu to de admiración ha­
cia algún hecho importante en la agricultura de 
todo s los pueblos. 

A ese objeto ideó la organización de una Ex­
posición Monográfica de la Patata, sus produc tos 
é industrias que de su cu lti vo se derivan, habién, 
dose recabado y obtenido el apoyo oficial de los 
Poderes públicos. La Exposici ón tendrá lugar en 
el Palacio de Bellas Artes de Ba rcelona, en Mayo 
próximo, bajo el sigu iente programa: 

l ." GRUPO 

Cultivos y aplicaciones 

l. " CLASE. Biblíogrofia especia/, -Monografías, - Dibu­
jos. - Planos. - Proyectos. - Herbarios. - Preparaciones 
micrográficas. - Enfermed"des y medios de CQmbatirlas, 

2." CLASE, Clllth1o. - Área de cultivo, - Terrenos. -
Abon os y enmiendas. - Riegos. - Siemb ra . - Cultivo y 
recolección, - Medios de conservación, - Estadísticas de 
producción y consumo. 

3" CL ASE. ¡"'/dqllillas, herramientas y aparatos.- Máqui­
nas motrices aplicables al cultivo y explotación de la pa­
tata, - Máquinas y herramientas para el cultivo y recolec­
ción. - Aparatos para riegos. - Medios de transporte, -
Aparatos para la preparación y utilización de la patata. 

2. 0 GRUPO 

Industrias derivadas de l a patata 

1," CL4SE. I3ib/iografías especia/es, - Monogralias. - Di ­
bujos. - P ianos. - Proyectos. - Memorias técnicas y eco­
nómicas. - Estadistica. 

2." CLASE. IlIdusfrias vados. - Féculas. - Dextrina.­
Dextrosa. Glucosa. - Alcohol. - Marfil artificial. 

3.' CLASE. Primel'as malc:1'ias auxiliares de las industrias 
de la clase anterir. 

4.' CLASF.. Aparatos para la fabricación y el transporte 
en la fábrica. 

S." CL ASV.. Gelleradores y m otores. 
6,' CLASE. Alumbrado, calefacción, 11€ntilación ~ hig iene 

de las fábricas de elaboración de los productos de la patata. 
7.' CLASE. Productos obtenidos en las industrias ante-

riores. 
8. " CLASE. Aplicaciones de los productos, y aparatos é 

instrumentos n.ecesarios. 
9." CLASE. Aparatos para el alumbrado y calefacción con 

alcohol de patata. . 
IO.~ CLASE. E1fpases. 

Celebramos el éxito de la Exposición yenvia­
mos nuestro más afectuoso saludo al ln stituto 
Agrícola Catalán de San Isid ro, que ha tenido 
la feliz idea de organizarla. 

A nuestros lectores agricultores, les recomen­
damos no dejen de tomar en consideración el 
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anuncio de este .Certamen, cuyo Reglamento, 
datos y hojas de inscripción serán enviados 
por D. Guillermo J. de G uillén Garcia, Secretario 
general, á quien se lo solicite. Los pedidos deben 
dirigirse á dich'o señor, Instituto Agrícola Cata­
lán -de San Isidro, calle Puenaferrisa, Barcelona. 

Avicultura 
Obra de texto de D. Salvador Caste1l6 

Cuando en mayo de 1896 asistimos á la inaugu· 
ración oficial de la Escuda de Avicultura, creada 
por D. Salvador Castelló en su Granja Paraiso de 
Arenys de Mar, ya convencidos de la imponan­
cia de la enseñanza metódica de -la avicultura, y 
conocidas las especiales dotes de su iniciador, 
augurámosle un brillante porvenir. 

Hoy, apreciados sus resultados y al leer deteni· 
damente la nueva obra, que bajo el título de 
_Avicultura» ha dado al público el señor Cas­
telló, nos complacemos en afirmar que en aquel 
entonces no nos equivocamos. 

En efecto: el autor cuyo campode acción se ha 
visto recientemente ensanchado con la anexión, 
laudablemente acordada, de su centro particular 
de enseñanza, á la Escuela provincial de AgricuL 
tura y Granja Experimental de esta ciudad, no 
ha cesado ni un momento en sus trabajos de pro­
paganda para arraigar en nuestro país enseñanza 
tan necesaria, trabajos que continúa al dar á luz 
su nuevo libro, el cual, á la par que responde 
perfectamente á las necesidades de Sil cátedra, ya 
tan concurrida, ha de contribuir en gran manera 
á la ilustración de nuestra clase agricultora. 

Testigos del desenvolvimiento de las enseñan­
zas del señor Castelló, no es de extrañar nos com~ 
plazca hoy dar nuestra opinión sobre su libro, 
editado, dicho sea de paso, con el buen gusto y 
esplendidez á que nos tiene acostumbrados el au­
tor, y sinteticemos nuestro criterio sobre su parte 
didáctica, que es la que mayormente nos interesa 
y con la que estamos perfectamente de acuerdo. 

El esfuerzo que representa «Avicultura» nos 
recuerda el que debiera soponar quien tratare de 
remontarse á un escabroso monte en cuya cima 
se hallare una hermosa estatua á la cual sólo pu­
diera llegarse después de salvar mil obstáculos y 
salir airoso de los intrincados laberintos que la 
rodearan. 

La obra del señor Castelló tiene su parte fun­
damental, r\'!presentada en nuestra gráfica C0111-

paración por el objetivo de aquella peligrosa as­
censión. 

Empréndela el autor, eSludiando la gallina en 
su parte anatómica y fisiológica, dándonos á co­
nocer su organismo y funciones y describiéndo­
nos con minuciosidad todas las raza~ salvajes y 
domésticas más conocidas. Preséntanos las últi­
mas en forma tal, que sin el menor esfuerzo, el 
lector puede apre<;iar desde luego su utilidad se­
gún el destino que á cada raza quiera darsej y 
como quiera que la clasificación es siempre un 
medio para ordenar los conocimientos, la que 
adopta el señor Castelló, armoniza muy bien con 
el carácter eminentemente práctico de la obra. 

Al estudio de cada raza ó variedad acompaña 
el examen de las aptitudes que la nalUraleza, 
auxiliada por el zootécnico, ha puesto en juego 
para que sus funciones económicas resulten más 
ventajosas. 

Sobre este punto, que ocupa la primera parte 
del libro, el autor declara con sinceridad no ser 
posible dejarla completa, ya que las exigencias 
del mercado y la fantasia de los avicullores au­
mentan á diario el número de razas ó variedades. 

Después de tal estudio prosigue el señor Caste­
lló su marcha ascendente en su segunda pane que 
llama «Gallinocultura industrial », vocablo por 
cierto algo duro aunque generalizado técnica­
mente en todos los idiomas y que el uso no ten­
drá otro remedio que admitir. 

Háblanos del gallinero considerado como habi· 
tación, y señalando las costumbres peculiares de 
la generalidad de las razas, dicta reglas prácticas 
para que la gallina encuentre en aquella los ele­
mentos necesarios á su régimen de vida, pudien­
do así desenvolver más fácilmente sus aptitudes 
en cuanto á su desarrollo y á la reproducción. 

En este punto el aUlorarmoniza perfectamente 
los elementos con que el agricultor puede contar 
y las exigencias industriales, haciendo resaltar las 
condiciones que debe reunir el gallinero de pro­
ducio, así como el de lujo ó recreo y el simple 
parque de aficionado. 

Punto capital, llama también el señor Castelló, 
á los capílulos consagrados á la alimentación, y 
tn verdad que lo es. Así la obra adquiere gran 
relieve sobre la mayoría de lasque sobre gallinas 
se han venido escribiendo yen las cuales, á pesaL' 
de la trascendencia del asunto, casi siempre lo 
hemos visto muy descuidado. 

El señor Castelló desarrolla el lema por modo 
científico y racional, encerrando el problema en 
los preceptos zootécnicos, y á ese objeto llama la 
atención de sus lectores sobre la composición de 
los alimentos para las aves de corral á fin de ve­
nir luego á determinar las raciones después de 
bien especi ticado el valor técnico de los conceptos 
de relación nutritiva, equivalentes y coeficientes 
de digestibilidad, conocimientos teóricos que lue-
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go deja traducidos y aplicados al terreno de la 
práctica. 

Tienden esas lecciones á dar á conocer al avi­
cultor la composición de los productos que tiene 
á su alcance, para que luego sepa resolver todo lo 
referente á la alimentación con la economía ra· 
zonada é indi spen sab le en una industria que im­
pone el llegar al aprovechamiento más minucio­
so y del cual depende con frecuencia su éxito. 

Complétase esta teoría estudiando la forma y 
manera de proporcionar los alimentos á las aves, 
en las mejores condiciones aconsejadas por la ex­
periencia, con lo cual demuestra que dirige se­
riamente una explotación avícola J venciendo 
todas las dificultades para llegar á una alimenta· 
ción modelo. 

Así va llevándonos el autor con mano firme y 
guía experimentada á la cumbre de la montaña, 
de cuyos la berín tos, representados por otras tan las 
formas y aptitudes bajo las cuales puede el avicul­
tor ex plotar la gallina y sus productos nos señala 
el camino que debe seg uirse para salir airoso de 
la empresa. 

Los diversos aspectos de ese problema nos los 
presenta el autor en forma clara, estudiando mi­
nuciosa mente cuanto se refiere á la producción 
de huevos para el consumo; á la venta de los po­
lluelos recién nacidos ó recriados y vendidos 
como pollería tierna al precio corriente del mer­
cado; á la preparación y venta de pollería cebada 
y fina, y á la producción y venta de aves de raza. 

Al tratar estos puntos el señor Castelló facilita 
á sus lectores el medio de que no se entusiasmen 
en determinadas formas de explotación, s in con­
tar con los elementos y conocimientos para lle­
varlos á feliz término, evitándose de ese modo 
nu evos fracasos en el aspecto económico de la 
cuestión, que, en suma, tiene por finalidad rela­
cionar las cualidades de cada raza, considerada­
como instrumentos, por las exigencias del mer­
cado , que ha de pagar al más alto precio los pro­
ductos que se pretendan obtener. 

Prolijo sería seguir al señor Castelló en esta 
parte primordial de su trabajo, en la que expone 
detalladamente los diversos procedimientos que 
la ciencia n os ofrece y los industriales vienen 
adoptando;. pero sí debemos consignar que, si­
guiendo su libro con provecho, se puede llegar 
fácilmente á tOcar la eSllltua de nuestra compara· 
clón. 

A!:.Í Castelló presta un señalado servicio al país, 
siendo digno de hacerse notar el estilo sencillo y 
claro con que su libro ha sido escri to, así como la 
espontaneidad y verdadera fruición con que el 
autor expone cuanto ha pasado por su mano y ha 
podido deducir de sus dilatadas experiencias, lle­
gando así á la ley empírica en muchos casos, se· 
ñalandose la racional y con ella la teoría que le 
sirve de base . 

Forma la tercera parte de A.icultu,-a las ,<In­
dustrias anexas») que, como la Columbicultura, 
especialidad por la que se dió á conocer al públi­
co el autor, la cría de ocas y patos, pavos de in ­
dias, faisanes y otras aves de lujo y conejos, pue~ 
den auxiliar al avicuhor, dedicado especialmente 
á la gallillocllltura, materia que el señor Castelló 
se propone ampliar en ulteriore s trabajos, 

Como complemento, trátase en la cuarta parte, 
de las enfermedades que afectan al organismo de 
las aves de corral en sus diversos aparatos y sis­
temas, estudiando en cada una d e ellas los sinto· 
mas, origen. y man~ra de ser tratadas, así como su 
comprobación por la autopsia, y hasta el mododc 
efectuarla en cada caso, materia que el autor de­
muestra conocer á fondo. 

El señor Castelló viene, pues, á prestar con su 
libro un gran servicio á la en se ñanza avícola, que 
ha de considerarse como un poderoso auxiliar del 
agricultor, servicio que conceptuamos como el 
mayor esfuerzo realizado hasta ahora en pro de 
esta importante industria. 

ISIDoHo AGUlLÓ y CORTÉS 
Ingeniero Jefe del servicio Agronómico de [a provincia 

de Barcelona 

(Juicio crítiCb inserto en el Diario de Bal'celona del 28 
de Noviembre de 1899. Edición dI! la tarde). 

--.:.--

Las razas de producto en el extranJero 
(Portfolio del avicultor) 

Para que el avicultor pueda quedar bien fijado 
en cuan la á la producción de las razas de que 
nos proponemos tratar, n os atendremos al origen 
probable de las mismas)' las agruparemos, según 
las naciones en que se encuentran con el carác­
ter de indígenas, empezando por las de Francia, 
no sólo por ser la que puede ostentar un grupo 
más numeroso, sí que también por lo bien que 
se ha sabido estudiar y aun presentar al estudio 
de los avicultores y agricultores en general. 

Como regla general, puede afirmarse que, en 
Francia, se ha dado siempre la preferencia á la 
calidad de las carnes más que á la cantidad y 
calidad del huevo, y de ahí que las razas fran­
cesas , pudiendo figurar en primera línea entre 
las de carne abundante, fina y exquisita, ocu­
pen un lugar secundario elltre las grandes po· 
nedoras, aun figurando entre ellas algunas de 
puesta más que regular. 

Se comprende esto porque la cocina francesa, 
la más exigente y primorosa, no admite más que 
clases finas, y como quiera que la granjera sabe 
que para que sus productos se le paguen bien es 
necesario presente algo bueno; de ahí que se es­
fuerce en mejorar las razas, obra en la cual tanto 
le han auxiliado los avicultores, que al estudiar 
las cualidades de cada una de las que de antiguo 
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venían criándose en las distintas regiones de la 
vecina República, la han podido guiar, señalán­
dole las más recomendables. 

Los centros principales de producción son Nor­
mandía, la antigua Bresse y los departamentos 
del Sur j pero se puede afirmar, sin temor de 
equivocarse, que las buenas razas se hallan exten­
didas en todo el país. 

En las cercanías de París, departamento del 
Sena y Oise, descuellan las celebradas razas de 

cido en el mercado bajo el nom bre de raza de 
Gournay, el cual cruzado con la raza moñuda 
llamada de Padua, pudo formar el tipo del mo­
derno H o udan, pero en nuestro concepto esto 
resulta algo problemático y desde luego no se 
comprende la aparición del quinto dedo y la bar· 
ba y patillas, quedando, sólo con visos de funda· 
mento, la afinidad de color. 

La raza de Houdan es, sin duda, de las más 
ponedoras entre las primeras, pues su puesta 

RAZAS DE GRAN PRODUCTO. - GALLO y GALLINAS DE FAVEROLLES 

Lote agraciado con Premio de lIonor.-París 1898.- (De L' Acclimatation) 

Houdan, Mantes y Faverolles, que además de 
constituir tipos de excepcional belleza, por lo 
menos las de Houdan y Faverolles, son aves de 
gran consumo y con ellas se surte gran parte de 
la pollería fina consumida en la gran capital. 

La raza Houdan parece ser muy antigua y vie­
ne caracterizada por su tupido moñ o, sus patillas 
y barba, su fino plumaje de color negro punti­
llado ó mosquedo de blanco, Stl cresta doble, 
abierta en forma de mariposa ó pétalos de clavel, 
sus patas limpias y de cinco dedos, signo carac­
terí sti co de la raza. Es de regular volumen, pu· 
dicndo alcanzar el gallo adulto hasta 3 y 4 kilos 
y la gallina 2 '1, á 3. 

En su país es robusta y precoz, se ceba admi· 
rablemente y produce pollos de clase extra, cu· 
yos precios se cotizan siempre con ventaja en el 
mercado. 

Hay quien supone que esta raza no es más 
que el tipo común en Normandía, hoy aun cono· 

no baja de 130 á 140 huevos, y éstos son blancos 
y de buen tamaño. 

Con" esta raza, que en las inmediaciones de 
Houdan se cría en aoundancia y como base rús· 
tica. se han logrado perfecciona m ien tos muy 
bellos y algunos de ellos, como el Houdan inglés 
y el americano, ha sta sumam en te originales. 

Muy semejante á la raza que se acaba de des­
cribir es la de Mantes, especie de creación debida 
á la casa de Voitellier, de aquella ciudad en la 
que se hizo aesaparecer el moño y el quinto 
dtdo, queJando los demás caracteres co mo en la 
raza Boudan . Pudiera también decirse que es 
una Gournay con patillas y barba, y también se 

• • acertafla. 
La raza de Mantes está muy poco extendida, y 

aun cuando se la clasifica entre las de pro­
ducto, sin que por su carne y puesta (cas i idén­
ticas á las de la Houdan), pueda decirse que d eja 
de serlo, como es aú n poco conocida en el 
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campo y se cotiza poco en el mercado, tal vez no 
está muy bien colocada entre las razas dejenne 
ó granja, como se denomina ~n Francia á las de 
verdadero produc~o. 

Sin salir del mismo departamento del Sena y 
Oise, tenemos aún que tratar de otra raza sobe­
rana entre las buenas de su misma categoría, y 
que hoy constituye la gallina á la moda enrre los 
avicultores de todo Europa. 

Aludo á la raza llamada de Faverolles, aunque, 
mejor que raza, no sea más que un cruce entre la 
raza Roudan, y las de Brahma Poo tra y Dorking, 
habiéndose producido un tipo expléndido ¡je ma· 
yor tamaño y peso que la ra7.3 madre. Este ca­
rácter que tomó del elemento Brahma, del que 
heredó lambién el plumaje en las patas y por 
ende el dar huevos pequeños y rojizos, acrecentó 
con la ~aQgre Dorking la fineza de sus carnes, 
y conservó los adornos físicos de la Houdan, 
salvo el moño, que casi ha desaparecido del 
todo. 

La coloración del plumaje es, en esta raza ó 
cruce, de lo más vario, pues unas veces dominan 
los tonos armiñados de las Brahma y otras los 
salmonados de las Dorking. Esta última colora­
ción es, sin embargo, la más apreciada y la que 
hoy se trata ele fijar como de eslandarle para las 
exposiciones. La raza tiene cuatro ó cinco dedos. 

Como producto de cruces, la Faverolle es de 
una rusticidad muy recomendable, da· mucha 
carne y toma el cebo admüablemente, produ­
ciendo polladas muy precoces, que surten en 
grandísimas cantidades el mercado de París, don­
de se venden muchas veces como pollería de 
Houdan; la puesta es abundante y las gallinas 
incuban admirablemente, con lo cual llevan se­
ñalada ventaja á sus 'compañeras de región, que 
son pésimas madres. 

En nuestro concepto y dada la experiencia que 
ya se ha podido adquirir por acá, la raza ó cruce 
de Faverolles es, de todas las razas francesas, la 
que mejor se aclimata y I~ que debe cria'rse pre· 
ferentemente en nuestro país. 

Para terminar con las variedades de la región 
en que entramos, y especialmente con lo que 
bien pueden llamarse razas normandas, r~stanos 

aún citar el tipo de CaL/x, de formas semejantes 
al tipo común, de color negro, patas gruesas, 
cresta sencilla, cara y barbillas rojas y orejillas 
blancas orilladas de azul (signo típico de la raza). 
Es raza muy extendida en toda la región, de car­
ne abundante y exquisita y con la cual se hace un 
gran comercio de exportación para.tnglaterra, 
donde es muy apreciada por cierto sabor espe­
cial que caracteriza sus carnes, que bien pu­
dieran deberlo á que desde muy jóvenes se cría 
á los polluelos con amasijos, en los que se vierte 
un chorrito de sidra, bebida ti pica de Nor­
mandia. 

En el pró:dmo número continuaremos hojean­
do nuestro porlto/io y pasando revista á otras 
razas froncesas de no menos importancia. 

G,'LLO AM.IGo. 
---.~---

Los huevos de gallo 

Es superstición muy añeja y fuertemente ex­
tendida entre los campesinos de todos los países 
y hasta entre gente de cierta ilustracióll, el creer 
que, ciertos huevos diminutos que alguna "éZ po­
nen las gallinas, son IIlIe.os de- gallo y que si se 
someten á incubación sale de ellos ... una ser­
piente ... 

Que ello es pura farsa en cuanto a la proceden­
cia del huevo, no hay para que decirlo, moas en Jo 
segundo, si bien no tanto como una serpiente, 
parece no ser del todo imposible que de un hue­
vo de gallina salga un Jlermes Ó lombl iz hasta de 
regular longitud; lo cual habiendo merecido re­
cienles y particulares estudios, ha dado lugar á 
que hoy pueda explicarse satisfactoriamente el, al 
parecer, fenómeno. 

M. Ch, Couvreux, de Paris, uno de nuestros es­
timados amigos y corresponsales que más se ha 
interesado siempre por el progreso de nuestra 
publicación, nos favorece con el siguiente escrito 
que á ese particular hace referencia y que no du­
damos será leído con vivo interés por nuestros 
~uscriptores. 

Curiosidades del huevo de gallina 

La Mode lIusl,'ée del 24 de diciembre (1ltimo 
señala el hallazgo bien comprobado de vermes ó 
lombrices en el interior de los huevos de gallina. 

Belon, uno de fos creadores de la Historia Na­
tural del cual Bullon hizo siempre mucho caso 
(después de sus viajes por Asia, Egipto, Palesti­
na,Arabia, etc.). señaló ya en su obra sobre los 
pájaros, escrita en 1555, la presencia de cuerpos 
extraños en el interior de Jos huevos. Poraquellos 
mismos tiempos, Aldrovando, naturalista italia­
no afiMl1ó también que en un huevo de gallina 
había enconlrado una serpiente ó una lombriz. 

Otros autores como Charles Etienne y J ean Lie­
bault en sus obras de Agricultura del 1586 seña­
lan también la existencia de cuerpos extraños en 
los huevos de gallina, y M. Buckog en su TI'ésor 
d" La bo",.e",· (1782) fo rm u la idén t ica observación. 

Aparte de tales afirmaciones de los antiguos, 
sin que dejemos por esto de concederles impor­
tancia, en las obras más modernas, hallamos con­
signado el fenómeno con mayores detalles y mas 
plausible explicación. El Dr. Devaine lo estudió, 
en efecto, en su obra sobre las anomalías del hue­
vo (1861) y mas recientemente, en 1893 el doctor 
Stéphen Arlault en sus Es/udios bacleri%­
gicos sobl'e e/lllle.o de las gal/i,¡as lo menciona 
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igualmente. Ambos autores demuestran la posi- ' 
bilidad de que el huevo contenga ciertos cuerpos 
extraños á su composición. 

Todos hemos oído hablar de esos huevos de ga­
llina que sometidos á incubación dan nacimiento 
á una víbora (?). 

M. Renoult, farmacéutido en Montmorillon se 
ha dedi'cado recientemente al estudio de esta par­
ticularidad y ha dirigido una comunicación á la 
Asociación de farmacéuticos dando cuenta del 
resultado de sus investigaciones. 

Es verdaderamente raro, de otra parte, que los 
avicultores que recojeo ó expenden gr:andescanti­
dades de huevos, no confirmen estos hechos con 
experiencias. "-

Volviendo á los trabajos de M. Renoulr sobre 
la presencia de e1!to{oa1'ios en el huevo de gallina, 
el periódico citado al empezar dice lo siguiente: 
«Trátase de lombrices de algunos centímetros, 
hallados en ... huevos de gallina. 

M. Reuoult cita dos hechos. Denunció el pri­
mero tina señora cuya cocinera al ¡rle á preparar 
una tortilla rompió un huevo en el que halló una 
lombriz de siete centímetros, blanca y plana y de 
cabeza larga y ovalada. M. Renoult conserva el 
vermes en alcohol y de él fueron 5acadas algunas 
fotografías. 

El segundo caso aun más curioso ocurrióá otra 
señora, Mme, N"" , que al tomarse un huevo pa­
sado por agua halló en él una lombriz de doce 
centímetros, Se adivina el asombro de la buena 
señora así como su consiguiente repugnancia, 
Ese vermes era blanco, redondo y sin cabeza y por 
lo tanto jistinto del caso que antecede, Sus dos 
extremidades eran puntiagudas Y.. casi iguales y 
en su parte gruesa contenia una subst,ancia blan­
da constituida casi en su totalidad por una masa 
de huevos. Ese ejemplar lo conserva iguálmente 

. M. Renoul!. 
Esos dos casos, de una exactitud innegable, ob­

serva M. Félix Laurent, dan cierta importancia á 
la tradición campesina y de todos conocida. 

No hay pues que dudar del hecho, ya que por 
extraño que parezca es incontestable y no precisa 
ya probarlo. De lo que se trata ahora es de expli· 
carla debidamente, ' 

¿ De dónde vienen esos vermes? ¿ Cómo pueden 
penetrar en el interior del huevo á través de la 
cáscara perfectamente cerrada? , 

Las contestaciones son muy sencillas . Proceden 
las lombrices de la gallina, y forman parte de la 
numerosa tribu de los infinitos pal'dsitos enlo{oa­
rius que pueden· vivir en el intestino de las galli, 
náceas. Esos vermes misteriosos y antipáticos en­
cuén transe senci Ilamenteen contacto con el huevo 
(por haberse corrido del intestino al oviducto por 
~brirse ambos sobre la cloaca, junto al orificio 
anal) y adhiriéndose á aquél en el mome~to de 
SU crecimiento encuéntranse luego encerrados por 

la formación de la cáscara quedando prisio­
neros. 

La sorprendente longitud de esas lombrices, se 
explica pOI' las condiciones singularmente favo­
rables á su crecimiento en las que han podide vi­
vir y medrar durante algunc1s días. 

Hasta aquí pues', el huevo protegido por su cas­
carón de toda impureza, el huevo, substancia tan 
fina y delicada ha gozado de una reputación sin 
rival, pero he aquí que el hallazgo de esos gusa, 
nos de ¡doce centímetros! aun que dos casos no 
esta blecen la costu m bre, como tales vermes tienen 
huevos que pueden reproducirlos en nuestros in­
testino~, en lo sucesivo y apesar de todas sus vir­
tudeS, el huevo exigirá ya que se tome con pru­
dencia. 

M. Renoult dice en su comunicación que los 
huevos por él observados proceden de granjas 
diametralmente opuestas en su situación y que 
apesar de hallarse próximo á ambas no ha podído 
dar con la gallina que los puso. 

En el primer caso, no pudo apreciarse el lugar 
que ocupaba el vermes en el hu~vo, eSlo es: si se 
hallaba en la clara, entre ésta y la cáscara ó en la 
cámara de aire, pero sí pudo comprobarse que la 
yema estaba intacta y á juicio de M. Renoult se 
Ira ta d e un pla thesmill thes nema loides , 

En el segundo caso el vermes se presenta de 
distinta especie, pues en vez de ser plano, es re­
dondeado y, dilatado en su punto m edi.o , donde 
contiene un depósito de huevos. Estos son de me 
nor tamaño que los del ascá'rido y algunos apa­
rentan tener un embrión derecho, SO'n incoloros 
y sin rugosidades, pero como es ~abido que el 
huevo de los ascaridos presenta este último carác­
ter, cabe presum ir, segú n M. Renou I t, que se trata 
en ese segundo caso de un llen11aloides próximo 
al género ascaris. 

Además de lombrices pueden encontrarse en el 
huevo de gallina, como ya se ha dicho antes, di­
versos otros cuerpos extraños á su naturaleza. 

Perraudt, 16/3'1688, el ilustre arquitecto, mé, 
dico y sabio naturalist-a nos habla seriamente de 
un huevo en cuyo interior se halló un alfiler, ig­
norándose como pudo entrar en aquél. Ese alfiler 
estaba cubierto de una capa blancuzca y espesa 
en una tercera parte de su longitud, lo cual le 
daba el aspecto de un hueso del muslo de una 
rana. Por debajo de esa cubierta dura, el alfiler 
estaba negro y en parte oxidado. 

Pautbot, 1690 médico yprofesor en el Colegio de 
Lyon, cita el caso de un frailequeencontró en un 
huevo una piedra del tamaño yconfiguración de 

• un hueso de cereza. Esa piedra era dura , fuerte y 
sonaba como un guijarro. Su superficie pulida y 
rojiza, su interior blanco y su peso de 15 granos 
(75 celHígramos) sin haber disminuido en nadas 
desde que salió del huevo y como su composición 
no era la de capas escéntricas como ocurre en las 
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diversas clases de piedras que se forman en el inte 
rior del cuerpo de los animales, M. Pau,hot de­
duce que no se había formado ni en el huevo ni 
en el ovario del animal. 

y por no abusar de la paciencia de los lectores 
de LA AVICULTURA PRÁCTICA, no cito otros varios 
de los innumerables casos que podría aún rese­
ñar y que prueban las muchas sorpresas que uno 
puede recibir al abrir un huevo. 

CH. COUVREUX 
Paris, llicicmbre de 1900. 

---.:.---

Importancia de la Avicultura 
y de las Sociedades Avicolas 

(EXTRACTO DE LA MEMORIA PPESENTADA. AL CONGRESO INTERNA­

CIONAL DE A VICULTURA DE S,H' PnERSnURGO, rOR M. H. DE 

SCELLE, COMISARIO FRANCÉS EN LA EXPOSICiÓN PE LA CAPITAL 

DE RUSIA J.N 18g8). ' 

Consideraciones generales 

Una de las ramas de la Agricultura y segura­
mente la más inleresante, es sin duda alguna la 
Avicultura. 

El Reglamento de la primera Exposición In­
ternacional de Avicultura, sancionado por S. 1'\'i. 
el Emperador y organizada por la «Sociedad 
Rusa de Avicultura», en San Petersburgo, lo 
prueba en su primer artículo. 

Justo es decir que la Avicultura ha hecho gran­
des progresos en estos últimos años. Casi en to­

das partes se han creado Sociedades de Avicul­
tura que han contribuido poderosamente á su 
desarrollo, organizando exposiciones particulares 
é internacionales. 

Si esta rama de la Agricultura no ocupa en la 
actualidad, cuando menos en Francia, un lugar 
más elevado es porque hasta ah'Ora los agricul­
tores han considerado la Avicultura como un 
pequeño ingreso á cargo casi siempre de las 
mujeres. 

Si se examina detenidamente esta industria ru­
ral vemos con asombro que produce mucho si se 
tiene en cuenta los pocos trabajos que ocasiona. 

No obstante, estamos convencidos que no se 
le saca todo el producto que es susceptible de 
dar y que podría ser mucho mayor. 

Varias son las causas que determinan que la 
Avicultura permanezca en el mismo estado en el 
campo. 

En primer lugar, la negligencia. La granjera 
recaje los huevos, pues no hay más que agachar­
se un poco para recojerlos y vende las gallinas, 
porque, no le causa la menor eSlOrsión llevarlo 
al mercado cuando lleva á vender otros pro­
ductos. 

En segundo lugar, la rutina y la ignorancia, y 

, en este último caso es donde las Sociedades de 
Avicultura demuestran cJClramente su utilidad. 

¿Cuáles son las aves que de ordinario vemosen 
los corrales de las granjas? GalJinas y galJos, sin 
caracteres algunos de raza, en libertad, errando 
de aquí para allá y en pésimas condiciones de hi· 
giene y sin posibilidad alguna de sélección. Mu­
chas razas á menudo se ven confundidas en de­
trimento de perpetuar sus buenas cualidades. 

En cuanto á los alimentos, se les da una peque­
ña ración de grano ó dos en la época de mayor 
abundancia, y como dormitorio, el mismo local 
donde se guardan los carros, sin abrigo alguno. 

A pesar de tener las aves en condiciones tan 
deficientes, el beneficio que se obtiene del corral, 
tantO"en huevos como en volatería, es considera-
ble, una vez es,ablecido el balance. . 

Objeto de las Sociedades 

Antes de emprender este trabajo estadístico de­
bemos eSlUdiar cual es el obje,o que deben per" 
seguir las Sociedades de Avicultura, y á propósi­
LO llamaremos la atención acerca de las indica­
ciones que facilitamos á la «Sociedad Nacional 
de Avicultores de Francia», y que se publicaron 
en la R,,'ue Avicole desde ,894, y ver además 
cual es el verdadero fin las Sociedades de Avicul­
tura en general. 

Ya en 1894 decíamos que las Sociedades de 
Avicultura no debian limitar su radio de acción á 
la descripción y propagación de razas puras para 
los concursos y exposiciones, pero que susesfuer­
zas ¿ebian tender asimismo á desarrollar en el 
campo la afición á la Avicultura. 

En una crónica decía que sin el menor temor 
de ser desmentido podía afirmar que hasta en­
tonces se habían ocupado más de los concursos 
que del comercio de aves; y contestando á un ar­
tículo del Presidente, que contenía esta frase: 
«Criar av:es está muy bien, pero venderlas y sa­
car provecho es mucho mejor », añadía que las 
sesiones de la Sociedad son en extremo intere­
santes desde el punto de vista teórico, pero en­
cutntro que la parte práctica, es decir, la parte 
industrial que facilita la mayor producción y 
venta, estaba descuidada. 

¿ De qué servirían en efecto los concursos y ex­
posiciones si no tenían por objeto más que facili­
tar á los expositores la venta de tal ó cual ejem. 
'plar, sino desarrollar la producción de volatería 
fina y propagar la afición á la Avicultura? 

Los concursos de avicultura deben tener como 
principal objeto el mejoramiento de las razas de 
producto y su generalización para que el agricul. 
tor, sin grandes dispendios, pueda obtenerlas y 
criarlas de calidad yen cantidad inmejorables. 

Con este objeto es q lIC la «Sociedad Nacional 
de Avicultores » (de Francia) ha organizado 
conc~rsos especiales, visitas de granjas, .etc. 
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Si insisto aún acerca de la cantidad que se de­
bería producir, es para explicar el artículo en el 
cual hacía alusión, diciendo: «En Francia to­
da la producción queda vendida en la locali­
dad, ó cuando menos en el mercado más próxi­
mo ... esto es: al tráfico primitivo ». 

Ciertamente es el tráfico primitivo, y es el que 
está más al alcance del criador, ya que no le ori­
gina gasto alguno, á pesar de que hay otra razón 
para ello, y es que la producción no es aún con­
siderable para poder ser objeto de exportación. 

Además, la mayoría de las .personas que se de­
dican á la cría de aves de corral, hacen una 
selección entre las aves, reservándose los mejores 
ejemplares de raza y vendiendo el resto. 

Lo que comunmente se cría, son aves de lujo; 
no así volatería para el comercio. 

Todos los años, en el Concurso general Agrí. 
cola de París, vendo en subasta pública, después 
de la Exposición, las aves sacrificadas, las cuales 
alcanzan muchas veces precios fantásticos, ya 
que son ejemplares extra, fuera de toda pondera­
ción, pero que han costado mucho por su ceba­
miento y preparación especialísima. 

Creo que los avicultores deben clasificarse en 
dos grupos: avicul tor aficionado y avicul tor prác. 
tico. Ambos á la par merecen el apoyo de las 
Sociedades de Avicultura. 

El avicultor aficionado es el que se dedica á la 
cría y selección de aves de lujo con destino á las 
exposiciones y concursos, tendiendo lOdos sus 
esfuerzos á producir ejemplares de raza muy 
perfectos, formando muchas veces una colección 
muy numerosa, pero compuesta de muy pocos 
ejemplares de una misma raza. En estas colec· 
ciones abundan, naturalmente , más las Creve­
creurs que las Houdans, las Cochinchinas, las ra­
zas enanas, etc., etc.; como único objetivo la 
obtención de medallas y premios en las exposi· 
ciones. 

El avicultor práctico é industrial, á mi enten­
der, después de escoger una ó dos razas, las cua­
les según estudios y expericncias han demostrado 
por sus cualidades, fecundidad, )' especialmente 
por su facilísima aclimatación, procurar el mayor 
beneficio posible haciendo el comercio en gran 
escala ó dando salida á su regular producción en 
el mercado, ya sea para la reproducción ya para 
el consumo . 

El aficionado, laureado en fos concursos vcn­
derá perfectamente á muy buenos precios, por 
supuesto, algunos lotes y ejemplares, pero debe­
mos decir que esto no es hacer verdaderamente 
el comercio de aves. Verdaderamente es cierto 
que para llegar uno á dar salida á estos produc­
tos que se venden, como ya hemos dicho, á un 
precio sicQ'lpre elevado, los periódicos y revistas 
avícolas llevan interminables columnas de 
pequeños anuncios encabezados con el epígrafe 

.Ofertas y Demandas», siendo casi siempre en 
mayor número los cambios que las ventas. 

Si la opinión emitida al tratar del avicultor 
práctico fuese tornada en consideración por las 
Sociedades de Avicultura y por ellas propagáda, 
resultaría que una región se dedicaría á la cría 
de determinada raza, y otros países combinarían 
sus razas de gallinas por otras más conveni entes 
á su clima y suelo. ". . 

De esta suerte se llegarían á producir sober­
bios ejemplares, que asimismo podrian figurar 
en exposiciones. 

El avicultor práctico, debe pues, poseer un 
número reducido de razas, mejor que una colec­
ción más ó menos completa, escogidas siempre 
entre las más ponedoras, de carne fina y abun­
dante, buenas madres, y ante todo fáciles de 
aclimatar en el suelo donde van destinadas á re­
prodUCirse, sin necesidad de gastos ni cuidados 
especiales. Todas las demás razas que no reunan 
estas condiciones deben ser eliminadas. 

(Colle/l/ira ). 

Los vuelos de escampadissa 
en Palma de Mallorca 

Son muchas las poblaciones donde la afición á 
la cría de palomas ha logrado crear deportes es­
peciales y típicos de la localidad que han dado 
justa fama á sus palomares. 

Esas costumbres tan frecuentes en los pueblos 
orientales llegaron también a nosotros, y así 
como Módena tiene en Italia sus triganieris, Na­
mur en Bélgica sus co/ebeurs. y en el resto del 
reino sus palomas mensajeras, hoy ya tan cono­
cidas y generalizadas en España; Valencia y 
otras ciudades españolas sus buchollas, etc., e.tc., 
Mallorca tiene en su capital sus escampadisslls, á 
las que en cumplimiento de lo que se ofreció á 
nuestros lectores al reseñar ha pocos meses mi 
excursión á Palma, dedícoles hoy este grato re­
cuerdo. 

La voz escampadissas toma sus raíces en la len­
gua catalana del verbo escampar, que aunque ad· 
mitiendo el diccionario de la Academia, otro 
igual en buen castellano, tal vez podría ser mejor 
traducido por despaITllmQ7·, pues en realidad, 
cuando se da el vuelo á aquéllas palomas en lugar 
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de mantenerlo unido ó en banda cerrado, se des­
pan'aman, volando cada una de ellas á su antojo, 
y se ntado esto, que fijará algún tanto al lector 
sobre la característica del vuelo de aquellas aves 
que les valió el nombre bajo el cual se las conoce, 
trasládese mentalmente conmigo á la ciudad de 
Palma y recréese, como me recreé yo, en la con­
templa ción del soberbio espectáculo que prc:sen­
cié..en aquélla, ha pocos meses, 

~\?-; . 
~".-,~ .. 

o;; .. ~ 

las escampadissas, quien debía capitanear el es­
pectáculo. 

Sobre el original tablero de aquellas especiales 
construcciones, un numeroso grupo de palomas 
de variados colores movíase alegre y bullanguero 
entre incesantes arrullos, aletazos y evidentes 
signos de impaciencia por lanzarse al aire á la se­
ñal por ellas sob radamente conocida. La proxi­
midad en que me hallaba de aquellas lindas ave-

- . 

VISTA DE PALMA DE MALLOHCA DUHANTE UNA SUELTA DE PALOM4.S DE ESCAMPAD}SSA 

(Oc un apunte del natural. - Dibujo de J. VEJIlL ) 

Erase una de esas tardes de otoño, de cielo cla­
ro y sereno en que las próximas brisas inver nales, 
refrescando el ambiente, dan muestras contun­
den tes de las próxi mas heladas. Con tem piada la 
ciudad desde la alta azotea en que me hallaba, 
ofrecía un aspecto encantador. En todas partes 
divisábanse grupos de aficionados que sabedores 
de que la «Sociedad Colombófila de Mallorca» 
me iba á obsequiar con uno de esos típicos espec­
táculos, iban tomando posiciones, y ya fuera en 
azoteas y palomares, ya en los balcones y aun en 
las plazas y vías más anchurosas de la ciudad, es­
peraban el comienzo oe la al'1'uixada (palabra 
con que se designa en mallGrquin el acto de dar 
libertad á las palomas). 

La plana mayor de la «Colombófila» situóse 
conmigo en lo más alto del palomar de D. Fran­
cisco Ribol, uno de los más afamados amaleurs de 

cillas y la familiaridad con que se acercaban á 
nosotros, permilióme examinar sus lineas gene­
rales y caracteres más salientes. 

Trá tase de colum bidos de clase peq u eña, de o '· 
lar poco definido y á base muy varia, pico dimi­
nuto, ojo vivo, cabeza redond-a y pequtJ1a ) cuc-
110 largo y erguido; no tienen caracteres muy 
extraordinarios, y sitl embargo, es indudable que 
la selección ha fijado el tipo de tal manera, que 
puede afirmarse se ha formado una raza bien de­
terminada, de la que con mayor estudio pudiera 
hacerse una descripción detallada. 

La ansiedad por ver el espectáculo y el aproxi­
marse el momento de la a1"ruixada, me arrebató 
de esas consideraciones que he debido aplnar 
para cuando tenga oportunidad y tiempo para 
reanudarlas. 

Sonada la hora, vi á D. Francisco Ribot tomar 
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la banderola, y sin agitarla, con una suavidad, al 
plrecer esencial en tales casos, pasóla ligeramen te 
al ras del tablero, en tanto que las palomas se 
lanzaban decididamente al espacio. El contraste 
de ese comienzo de vuelo con el que ofrecen 
nuestras mensajeras, no dejó de chocarme sin­
gularmente. 

En tanto el vuelo describía círculos en espiral 
alrededor del palomar, y elevábase progresiva­
mente,-

De pronto aquella banda cerrada fué clareán­
dose, cada individuo pareció tomar una resolu­
ción extrema, y desparramándose en pocos mo· 
mcn tos, no quedó el menor vestigio de aquel 
grupo compacto que abandonó en masa el palo­
mar, difundiéndose luego por el espacio. 

Desde aquel momento el espectáculo resultó 
más que hermoso, seductor. Al vuelo de Ribot 
siguieron otros varios, que poblando el firma­
mento de centenares de caprichosas avecillas¡ 
que cual ligeras golondrinas revoloteaban sobre 
la ciudad en mil distintas direcciones, hacían im_ 
posible levantar la vista sin dar con alguna de 
ellas, que alzando á cada momento el vuelo, lle- · 
gaban hasta perderse de vista. Así pasé algunos 
deliciosos instantes, que lecordaré siempre con 
verdadera fruición, y sin embargo, la verdadera 
atracción de la escampadissa aun· no había co­
menzado; mas no se hizo esperar mucho rato. 
Allá en lontananza divisóse en efeclO un punto 
negro que avanzaba con vertiginosa rapidez en 
dirección á la ciudad; dejóse ver de cerca, y pudo 
reconocérsele como al enemigo á quien ya se es· 
peraba. La aparición del gavilán fué saludada 
con una gritería indescriptible y una pitada que 
á buen seguro envidiarían cien políticos que á 
faha de aplausos ansían adquirir popularidad por 
medios tan negativos. Los gritos de ¡as jalcó! 
¡as jalcó! resonaban por doquier, y así los de 
azoleas y palomares, coma los de patios, balcones 
y aun calles y plazas, tomando parte activa en la 
jarana, gritaba y . más gritaba. como si con sus 
voces impusieran alientos á las palomas persegui­
das ó ahuyentaran al perseguidor. 

La rapaz cernÍase ufana sobre nosotros como si 
eligiera la presa, y en todos los palomares veíanse 
relucir cañones de escopetas dispuestas á disparar 
en cuanto acortara distancias, El mamen tosolemne 
del primer ataque era cercano. Así viósele ganar 
terreno sobre una paloma ·que apercibida del pe­
ligro largó el vuelo, mas no lo bastante para que 
el gavilán dejara de llegar casi á alcanzarla, pero 
cerrando entonces las alas bruscamente, viósela 
caer en el espacio como una masa inerte, que de 
dar en el suelo se hubiera estrellado. Pero no; 
faltábanle sólo dos metros para dar en los teja­
dos, cuando abriendo las alas con igual prontitud 
con que antes las cerrara, quedó parada sobre el 
tablero del palomar arrullando y como si nada le 
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hubiera pasado. Burlada la rapaz, renovó el ata· 
que con más bríos, mas fué igualmente tratada, y 
una á una las palomas fueron bajándose sin que 
les diera caza, pero no sin que varias veces queda­
ran entre sus garras algunos manojos · de plumas 
que flotaban luego largamente en el espacio. 

Cada ataque era recibido por el público con 
una algarabia ensordecedora, y cada vez que la 
paloma daba el tumbo se la propinaba el más en­
tusiasta aplauso. Así fué prolongándose el espec­
táculo, hasta que el gavilán, cansado sin duda de 
su inútil tarea, dejó el campo libre é hizo rumbo 
á la sierra, desde la que el día siguiente debía es­
piar la arnlÍxada para volver á la carga, propor­
ciona.~do así nueva gloria y solaz á los palme­
sanos: 

Aun repercuten en mis oídos lo~ entusiastas 
gritos de aquellos que por la fama de sus palo­
mas las arriesgan en aras de sus aficiones; aun se 
halla .lijo en mi pensamiento el delicioso espec· 
tácul~ de la escampada y el sublime instante del 
ataque y huída de las palomas. Jamás me atraje­
ron los palomares de vuelo ni el vil juego de las 
buchonas, y sólo el de nuestras graciosas mensa­
jeras cautivaron mis aficiones, pero 10 confieso: 
si yo vIvIera en Palma, no dejaría de asociarme 
activamente al espectáculo con que tuvieron la 
feliz ·idea de obsequiarme los colombófilos pal­
mesanos. Que Dios se lo pague. 

y según parece, ese original deporte es cosa 
vieja y hasta se pierde su origen al través de las 

-pasadas generaciones, pues afirman que ha cien 
años estuvo ya muy en boga; pero aun hoy, hay 
en Palma aficionados, que como el Sr. Ribot, 
que me dió tan generosa hospitalidad en su pa· 
lomar, y los Sres. Canals, Berga, Bibiloni, Ra­
monells, Bernadet, Garí y otros cuyos nombres 
siento no recordar, han logrado acreditar de tal 
manera sus palomares, que gozan ya de justa y 
merecida fama en todo el país. 

Ved, pues, aquí lo que es la típica escampadissa 
de Palma. Si algún día, lector querido, visitas 
aquellos encantadores parajes, pregunta por 
ellas, y si la hora es oportuna, ya que el espec­
táculo se da casi á diario, no dejes de con tem­
plario, pues es uno de los atractivos de que te ha 
de quedar más grato recuerdo cuando pienses en 
las múltiples delicias de aquel)as islas. 

S. CASTELLÓ 

La falta de espacio 1I0S impide hoy oCllpanlOs 

de cierto laudable proyecto que 110S consta 11Iadw'(l 

ell eslos momelltos la Sociedad Colombófila de 

Palma, pero ell el próximo Húmero se le" dedi­

cará lugar muy preferellte. 
N. de la R. 
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INCUBACION ARTIFICIAL 
APARATOS Y ACCESORIOS CONSTRUiDOS BAJO LA DIRECCIÓN DE 

SALVADOR CASTELLÓ 
filaterial premiado con .MEDALLA DE ORO en la Feria Concurso Agricola 

de Barcelona, 1898 

Estos aparatos consisten en Incubadoras sistema 
Roullier Arnoult perfeccionado y sólidamenle 
construidos por opel'arios id óneos á las órdenes de 
D, Salvador Oastelló. Siendo el sislema del men­
cionado aviculto r frances el más generalizado y el de más 
fácil manejo, y habiéndose introducido en él notables per· 
feccionamientos, entre los cuales descuella su excepcional 
solidez y primoroso montaje, los seño res avicultores lie­
nen la segur idad de encontr a r en ellos matel'ial verdade­
r amente práctico para sus explo taciones , 

El manejo de estos aparatos es fácil y expedito, pu­
diendo funcional' por medio del gas, de la renova­
ción del agua y mediante un hornillo de 
carbón de encina, perfeccionamiento introducido 
por el Sr, Oastelló_ 

Más de 400 apara los fUl\cionan ya, con. entera satisfa c­
ción de los compradores, en va rias ciudades y casas de 
campo, y el número de· las que van establecié ndose au· 
menta de continuo. 

En los expel'imentos efectuad os en Junio de 1898, en 
la e Granja Experimental ~ de Ba rcelona, obtúvose un 
90 °/0 de nacimientos sobl e los huevos fecundados, y si 
bien son mu chos los que han dado cuenta de haber obte­
nido idént ico resu ltado, lo normal es obtener de70 á 80 °/" 
proporción á la que nunca llegan las incubaciones por 

cluecas, que dan sólo un 55 010 qe nacimientos. Eslo e~ el evangel io en materia de incubación. 
Con las incubadoras debieran utilizaL'se siempre las hidJ'omadl'es, pues éstas no sólo llenan las 

veces de las cluecas, sino que se hacen m'Ís necesarias cuando se hallan en condiciones de albergar 
y recriar los polluelos desde el primer dia de nacimiento á los tres mese', En esas condiciones se 
encuentra la Hidromadre, 
sistema Oastelló, (con Real 
privilegio de invención), la cual, 
calentándose pOl' medio del cal'-
bón de encina y completada con 
su parqueé invel'nadel'o,permi le ' .. '" ¿"'! 

tener las crias al aire libre hasta ~ 
durante los frios más rigurosos~ 
con lo cual los polluelos se cl'ia" r 
fuertes y robustos en al to gradn. A. 
La solidez y la sel'iedad con que ~ 
esle aparato fué ideado y hoy 'e 
constr uye, le asegura cont l'u las 
inclemencias del ti empo, l'"­
diendo Ipermtlnecer así en in­
vierno corno en verano en pleno 
campo, 

\ , , 
i 

j 

En materia de cabida, existe ya un criter io corrado, no CaLricándose para menor cabida 
de100huevos l' 100 polluelos, pues sólo en ellas es posible gal'antizal' el sostenimiento de la temo 
peratura durante doce horas, por lo cual nuestros aparatos funcionan 'sin reguladol', lo cual no es 
poca venlaja, ya' que el operario vigila doblemente el aparato, lo que no hace si existe aquél, por 
creer que e l calor se r~g111ará por si sólo , lo qu e por mil causas diversas no ocurre siempre. 

Llamamos la atención del público sobre las ventajas qUt puede reportarles la adquisición de es los 
aparatos, cuyos precios son los siguientes: 
Inoubadoras nUm. o para gas, con secadero. . • • . Cabida 60 á. 60 huevos 125 Ptas. 

» » 1 » ó carbón , con secadero » 120 a. 150 » 200 » 
» » 2 » CO.D secadero. . . .. » 200 » 250 '» 

Hidromadras » 1 sin invernadero ni parque . .. » 100 á. 150 polluelos 200 » 
» » 2 }) » » 200 » 250 » 

Invernaderos y parques para las hidromadres núms. 1 y 2 respectivamento. 100 y 150 » 
Emba.lajes para el numo O I ptas. ó; para. los Dums. 1, ptas. 8; Y para los núms. 2, ptas. 10 

Con cada aparato se libra un inter es';mte foll e to sob l'e la "Incubación y Cria a!' lificia!» (Historia, 
Teoría y Mecani smo) , Este follelo se vende s uelto á Ptas, 1, y 1'3.0, fran co , ,pOI' cor reo, certificado, 
Pedidos áila Administración del periódico: Diputación, 373: BARCELONA .. Apartado, correos n.o 202 

Tipografla LA ACADEMICA, de Serra hermanos y Rosscll Ronda de la Un iversidad, 6; Teléfono 861, 

• 
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